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En este libro del profesor y crítico Francisco Javier Díez de Revenga, con buen
criterio y oportunidad, se recoge un amplio conjunto de trabajos suyos aparecidos en
estos últimos años en prestigiosas revistas nacionales e internacionales o en las actas
de los numerosos congresos a los que ha asistido y en los que ha participado con sus
conferencias. Son, como explica el propio autor en la reveladora introducción de la
obra, “páginas recuperadas sobre escritores nacidos en la región o que mantuvieron con
Murcia algún tipo de fidelidad literaria reflejada en la obra” (p. 11). Esto último es lo
que sucedió, entre otros, con escritores de tanta importancia y valía como Jorge Guillén
o el recientemente homenajeado Gerardo Diego. Con respecto al autor vallisoletano,
Jorge Guillén, es preciso destacar el interesantísimo epistolario inédito que aquí se
incorpora entre el autor del 27 y el escritor murciano, director durante muchos años del
diario La Verdad, José Ballester. Murcia, la capital y su huerta, por lo que aquí pode-
mos leer, fue fuente de inspiración para Guillén, con la presencia en su poesía de su
luz, su singular paisaje, sus piedras doradas por el sol, y ciertos rincones capitalinos
como el Arco de la Aurora al que este poeta dedicó una de sus composiciones más sin-
ceras, redondas y geniales. Murcia, como antes dejamos apuntado, fue fuente de inspi-
ración para su poesía y, ya de paso, un lugar en donde Guillén fue feliz, como mani-
fiesta sin reparo alguno en algunas de las cartas que Díez de Revenga saca a relucir por
vez primera.

Por su parte, Gerardo Diego, otro de los poetas de la generación del 27 editado y
ampliamente estudiado por Díez de Revenga durante estos últimos años, visitó Murcia
en distintas ocasiones. La capital del Segura aparece en sus obras, en sus poemas, como
el titulado “Nueva Cantiga de Santa María de la Arrixaca”. Asimismo, en el poema de
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Diego titulado “Augurio”, composición dedicada al desaparecido escritor murciano
Francisco Cano Pato, podemos leer ésto que sigue en el primero de sus tercetos:
“Aprende, amigo, goza del Segura./ Sube a la reina torre a distenderte/ en círculos de
lumbre y de verdura”. Amor con amor se paga. En cualquier Historia de la Literatura
también existe un rincón, por pequeño que sea, para la historia del corazón, como bien
sabe Aleixandre. La amistad también cuenta en estos casos. A veces, la amistad, por sí
misma, sin otros componentes ni sesudos conceptos, justifica eso tan denostado y cues-
tionado últimamente como es el concepto de generación. En estas valiosas y esclare-
cedoras páginas de Francisco J. Díez de Revenga también tienen cabida los efluvios
amorosos y sentimentales. Y así, vemos esa devoción casi espiritual del poeta de
Santomera Julián Andúgar por Miguel Hernández, por quien hubiera dado su propia
vida por desenterrarlo y regresarlo. Amistad y, ¿por qué no?, amor. Amor entre José
Ballester y Jorge Guillén a pesar del tratamiento de “usted”. Pero eran otros tiempos.
Con más recato y decoro. Por lo que puedan pensar los otros. Amor entre Santiago
Delgado, novelista murciano actual, actualísimo, en marcha, en plena faena, y su maes-
tro, ya fallecido, Pedro Cobos, autor de La vida perdularia, obra aparecida poco tiem-
po antes de su desaparición, sin que apenas llegara a disfrutar de sus muchos laureles
y elogios. Amistad y amor entre vivos y muertos a través de quevedescas conversacio-
nes con difuntos, como sucede con Azorín y don Diego Saavedra Fajardo; con Gabriel
Celaya y Salvador Jacinto Polo de Medina, un autor que, curiosamente, poco tenía que
ver con la ética y la estética del escritor vasco y que, sin embargo, éste recomendaba a
todos sus sorprendidos amigos. Vivir para ver.

Pese a lo anteriormente apuntado, lo que más valoramos de esta obra, impresci-
dible y recomendable para todos aquellos que quieran conocer la idiosincrasia literaria
y el devenir histórico de una región como la murciana, es esa impagable labor de exhu-
mar del olvido a determinados escritores a los que, por mor de los tiempos que corren,
apenas les habíamos concedido la menor atención. Autores como el costumbrista y
ciertamente gracioso y chocante en sus apreciaciones Rodolfo Carles; o el periodista y
poeta (todos los periodistas eran poetas -y viceversa- en la Murcia de principios de este
siglo) Raimundo de los Reyes. La obra, pues, por los caminos ya señalados, se con-
vierte así en un hospital de incurables en el que más de uno de estos escritores vuelve
a caminar, sano y recuperado, por su propio pie, sin ayuda del bastón, después de lar-
gos años en coma, en cuidados intensivos, debatiéndose entre la vida y la muerte, entre
el ser y la nada.

No olvida el autor de estas Páginas de literatura murciana a los escritores más
cercanos a nuestro tiempo, contemporáneos nuestros. Autores como la cartagenera
Carmen Conde, los unionenses María Cegarra Salcedo y Asensio Sáez; el poeta de
Llano de Brujas Francisco Sánchez Bautista, el yeclano José Luis Castillo-Puche y
David Pujante, componente de las últimas promociones de escritores murcianos. No es,
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desde luego, la primera vez que escribe sobre ellos. Imaginamos que tampoco será la
última. Pero de lo que sí es preciso dejar constancia es de esa apuesta que Díez de
Revenga hizo en su día -hace muchos años- por todos estos escritores que, después, con
el fruto de sus obras, han dado la razón a quien arriesgó su prestigio por ellos. Como
arriesgado es decir, a propósito de Arturo Pérez-Reverte, a quien dedica unas excelen-
tes y modélicas páginas en esta obra, que se trata de un “novelista complejo, capaz de
articular tramas extensas que se multiplican en numerosos resortes y enriquecen la
materia narrativa con evidente complicación episódica” (p. 307). Decimos arriesgado
y no nos equivocamos, puesto que entre los profesores y críticos de la postmodernidad
está de moda -¡y pobre de quien no siga las modas!- hablar mal de quien vende muchos
libros y, además, tiene la osadía y la cara dura de divertir y entusiasmar a sus lectores...
aunque las obras sean de una incuestionable calidad, pues esto ya no importa cuando
se cumplen tan bárbaros requisitos a los que nos referíamos al principio. No haría falta
dar nombres. Ni de escritores, ni de críticos.

Francisco Javier Díez de Revenga tiene sus secretos a la hora de elaborar obras
del carácter y la orientación de la presente. Secretos, quizá también del corazón, que
no sabemos si estará dispuesto a revelar alguna vez. Pero aun así, lo que sí es evidente
es su indiscutible capacidad de trabajo, su modo tan sistemático y concienzudo de reco-
pilar datos y bibliografía y la amplia documentación empleada. Todo un ejemplo. Y,
junto a todo ello, hay algo igual de importante que no conviene olvidar: el entusiasmo
que pone en su labor. Se nota que cree en lo que dice y en lo que escribe; que es con-
secuente y sincero con lo que allí con tanta convicción expresa. Lo que siempre es
digno de agradecer. Díez de Revenga utiliza todas las fuentes que encuentra a su paso:
periódicos, artículos, prólogos, libros, enciclopedias. Fuentes que pueden ser ajenas. Y
deja constancia de ello. Y, además, se guarda bien, como excelente crítico que es, de
dar consejos. Es generoso, acaso excesivamente generoso, con el resto de los profeso-
res y críticos, agradeciendo, sin que esté obligado a ello, el no ser el único pasajero de
esta nave que transita en ese grande y apasionante río que nos lleva: la Literatura.
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